
























































La traducción de este libro es un proyecto del Foro My Adicción 

Perfecta.  No  es,  ni  pretende  ser  o  sustituir  al  original  y  no  tiene 

ninguna relación con la editorial oficial. 



Ningún  colaborador:  Traductor,  Corrector,  Recopilador, 

Diseñador—  ha  recibido  retribución  material  por  su  trabajo. 

Ningún  miembro  de  este  foro  es  remunerado  por  estas 

producciones y se prohíbe  



My  Adicción  Perfecta  anima  estrictamente  a  todo  usuario  del 

foro el uso de dichas producciones con fines lucrativos. 

A los lectores que quieran disfrutar de esta traducción a adquirir 

el  libro  original  y  confía,  basándose  en  experiencias  anteriores, 

en  que  no  se  restarán  ventas  al  autor,  sino  que  aumentará  el 

disfrute de los lectores que hayan comprado el libro. 



My  Adicción  Perfecta  realiza  estas  traducciones,  porque 

determinados libros no salen en español y quiere incentivar a los 

lectores  a  leer  libros  que  las  editoriales  no  han  publicado.  Aun 

así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las 

editoriales  los  han  publicado.  En  ningún  momento  se  intenta 

entorpecer  el  trabajo  de  la  editorial,  sino  que  el  trabajo  se 

realiza  de  fans  a  fans,  pura  y  exclusivamente  por  amor  a  la 

lectura. 















Traducción y Corrección: Mayte008 

l día había llegado. Eso estaba matándolo así mismo, 

o  renunciaba  a  su  trabajo.  La  cuestión  era  que  no 

  

 E podía salir sin cometer un suicidio profesional. Él 

era Koty Jackson, el líder o corazón de plomo en ESX. Su álbum 

de  debut,  “Temperature  Rising”,  era  #1  en  las  listas,  y  su 

sencillo  “Heat  You  Up”  se  tocaba en  todas  partes.  Ellos debían 

comenzar una gira en dos días, y Koty estaba bastante seguro 

de  que  si  no  podía  ir  al  tour,  él  se  comería  una  bala,  o  algo 

igualmente violento y peligroso para su vida. 

Se  apoyó  contra  el  tocador  en  el  vestuario.  Su  reflejo  le 

devolvió  la  mirada  desde  el  espejo:  ojos  azul-verde,  pelo  negro 

de  punta,  y  una  sombra  a  las  cinco.  Llevaba  una  camiseta 

blanca demasiado grande sobre una púrpura y un sombrero de 

fieltro  color  marrón,  lo  que  su  estilista  afirmaba  que  todos  los 

chicos  llevaban.  Se  sentía  como  algo  salido  de  un  anuncio  de 

Hollister1. Lo que es peor, se sentía como una algo difícil. 

En  casa,  sólo  Levis  y  camisetas  de  bandas  llenaron  sus 

cajones:  Megadeth,  Nico  Vega,  The  Dillinger  Escape  Plan.  Una 

guitarra acústica se apoyaba contra la pared, y un amplificador 

Peavey, estaba sentado en su sala de estar. En su apartamento 

estudio, no había rastro de ESX-ni siquiera un solo sombrero de 

ala. Si lo hubiera hecho a su manera, habría firmado con una 



1 Hollister: es una marca de ropa estilo "Vida Americana" de la compañía Abercrombie & Fitch. Inspirado en el Sur de California, la marca está diseñada para atraer a adolescentes y jóvenes adultos de las edades de 14 

a 18 años y a veces es llamado como el look "Brandon Carlson". 





banda  de  verdad,  una  que  se  componga  de  instrumentos  y 

talento  real.  En  cambio,  su  agente  había  determinado  que  su 

voz llena de humo y buena apariencia, eran un billete de ida al 

infierno de los chicos banda. 

No  era  como  si  Koty  no  había  intentado  escapar.  Su 

agente, Raymond Eble, había arreglado su traje Armani, olfateo 

los pantalones vaqueros rasgados de Koty, y le dijo que nadie lo 

tomaría  en  serio  si  trataba  de  hacer  cualquier  otro  tipo  de 

música.  Sería,  en  palabras  de  Raymond,  “como  tratar  de 

conseguir  a  Barney  después  de  haber  sido  condenado  por 

abusar sexualmente de los niños” 

Koty no pensaba que fuera tan grave, pero Raymond había 

estado  en  el  negocio  durante  más  de  diez  años.  Él  sabía  de  lo 

que  estaba  hablando,  probablemente.  El  hombre  era  un  poco 

competente,  tal  como  él  había  conseguido  a  Koty  un  contrato, 

que le hacía un montón de dinero. Si Koty quería, podía salir de 

su estudio y a de Los Ángeles, donde estaba la etiqueta ESX. Lo 

último que quería era estar más cerca de ESX, sin embargo. 

Un  golpe  llamó  a  la  puerta,  interrumpiendo  sus 

pensamientos. 

—En  cinco—  llamó  una  voz  masculina  que  Koty  no 

reconoció. 

Ciertamente- tenía que aparecer en Late Nite con Maz. Él 

puso  los  ojos.  En  pocos  minutos,  tenía  que  poner  una  sonrisa 

tipo  fusión-panty,  y  hablar  de  lo  mucho  que  tenía  ganas  de 

estar de gira con Dev, Johnny Z, y Benny-ninguno de los cuales 

incluso podrían llevar una melodía, no importa la música o un 





instrumento. No tenían idea de quién era Kurt Cobain2 o Brent 

Hinds3. 

Koty estaba bastante seguro de que Dev era secretamente 

gay,  a  pesar  de  sus  legiones  de  fans  femeninas.  Johnny  Z 

probablemente  tenía  al  menos  tres  enfermedades  de 

transmisión sexual. Y luego estaba Benny, cuyos ojos vidriosos 

rojos, hacía  pensar a Koty, que estaba haciendo más que fumar 

un poco de marihuana. 

ESX era una granada en espera para golpear una pared, y 

Koty  estaba  atrapado  en  el  medio.  Bien  podría  tragarse  el 

explosivo. Bostezó y se frotó la barba en el rostro con las manos. 

No la estaba usando cuando fue a LA, no importa cuántas veces 

visitara. A veces se preguntaba lo que sería la vida si se hubiera 

mantenido  tocando  en  las  esquinas  de  las  calles  y  con  

pluriempleo como camarero. A veces se preguntaba si él cometió 

un gran error. 

Otro golpe en la puerta hizo eco a través del vestuario. 

Koty  cruzó  la  habitación  y  abrió  la  puerta.  Deseó  poder 

llevar  gafas  de  sol  para  la  entrevista.  En  el  lado  positivo, 

ninguno  de  los  otros  miembros  de  ESX,  estaban  apareciendo 

esa  noche.  Por  una  vez,  podía  disfrutar  de  un  poco  de  paz  y 

tranquilidad, algo así. 

El  público  gritó  mientras  caminaba  hacia  el  escenario. 

Chicos  arreglando  los  micrófonos,  y  todas  las  cámaras 

apuntaban hacia él. Sonrió y agitó la mano, y las mujeres en la 



2 Kurt Cobain: fue un músico estadounidense, conocido como el cantante, guitarrista y principal compositor de la banda grunge Nirvana. 

3 Brent  Hinds:  es  el  cantante  y  guitarra  solista  de  las  bandas  de  groove  metal,  Mastodon  y  su  proyecto paralelo Friend Without a Face. Del mismo modo, está involucrado en The Blood Vessels, West End Motel, Four Hour Fogger, The Last of the Blue Eyed Devils y Giraffe Tongue Orchestra. 





audiencia  gritaron  más  fuerte.  Miró  a  través  de  la  multitud. 

Algunos habían pasado de contrabando los carteles. 

“¡Cásate  conmigo!”  se  leía.  “¡Nos  vemos  detrás  del 

escenario para pasar un buen tiempo!”, otro aseguraba. 

Koty volvió su mirada hacia el anfitrión de ochenta años de 

edad,  Timothy  Masiewicz,  más  conocido  como  Maz.  Cabellos 

blancos  de  anciano  brillaban  en  las  luces  del  escenario.  Él 

extendió  una  mano  a  Koty,  lo  atrajo  hacia  sí  para  un  rápido 

abrazo, y le dio una palmada en la espalda una vez. 

El público siguió animando. 

El  gesto  de  Max  para  Koti  para  sentarse,  y  agitó  sus 

brazos, instando al público a calmarse. 

Koty siguió sonriendo, a pesar de que le dolía la cara. Todo 

lo que quería hacer era tragar la enorme taza de café que estaba 

sentada  frente  a  él.  El  conductor  del  programa  nocturno 

continuó agitando los brazos, una divertida sonrisa estampada 

en su rostro. Mientras la multitud finalmente se tranquilizó en 

el silencio, dijo Maz—: ¡Bueno, Koty Jackson!— Y estallaron en 

aplausos chirriando de nuevo. 

Koty  vio  algunas  caras  jóvenes.  Si  tuviera  una  hija, 

conjeturó,  ella  estaría  en  la  cama,  no  viendo  la  televisión 

nocturna. 

Mirando al café, Koty mantuvo la sonrisa en él. El vapor se 

levantó  de  la  taza,  y  el  ligero  aroma  de  chocolate  y  Arábica, 

flotaba a él. Torció la mano. Mantuvo ambas palmas plantadas 

firmemente en sus muslos. Por último, la audiencia cayó en un 

silencio asombrado. 





Maz  se  sentó  detrás  de  su  enorme  escritorio  de  roble  y 

tomó un sorbo de su propio café. Koty tragó saliva. Su agente le 

había dicho que no probara el café, no importa qué. —Tú sabes 

que  la  mayoría  de  estos  programas  sirven  solamente  agua— 

Raymond  había  dicho.  —Maz  tiene  a  su  personal  añadiendo 

laxantes a sus invitados, así tienes que correr al baño o cagarte 

a ti mismo. 

Hollywood,  Koty  aprendía,  era  más  feroz  que  las  niñas 

adolescentes en  un  cuarto  de baño  de  la  escuela preparatoria. 

Sus  párpados  amenazaban  con  cerrarse,  sin  embargo.  Tal  vez 

Raymond estaba jugando su propia broma, y quería a Koty para 

conciliar el sueño en la televisión en vivo. 

Agarró el asa de la taza. Maz le sonrió. Sus ojos brillaron. 

No  había  vuelta  atrás.  Si  Koty  ignoraba  el  café,  Maz  pensaría 

que  era  grosero.  Si  tomaba  un  sorbo,  estaría  incómodo  para 

siempre. 

—Entonces— dijo Maz, sacudiendo a Koty de su ensueño, 

—  ¿alguien  sabe  realmente  quién  es  este  tipo?—  El  público 

aplaudió y aplaudió. 

Llamarada de dolor sordo en las sienes de koty. Haciendo 

una mueca, se preguntó si Maz lo hacía a propósito. 

Maz se volvió hacia él. —Su álbum es número uno en todo 

los  gráficos,  en  varios  países.  ¿Cómo  se  siente  ser  la  próxima 

gran  cosa?—  Raymond  le  había  advertido  que  Maz  haría 

preguntas truco. 

Koty  se  humedeció  los  labios.  —Casi  tan  bien  como  se 

siente  al  ganar  un  cheque  de  pago.  —  Hizo  un  guiño  a  la 

audiencia.  Luces  golpearon  hacia  abajo  en  él.  El  sudor  en  el 

nacimiento del pelo. Él contuvo el impulso de secarse la frente 





con  el  dorso  de  su  mano.  En  el  vestuario  había  aire 

acondicionado, pero en el escenario-parecía un sauna. 

— ¿Qué pasa con su rutina diaria, ha cambiado desde que 

se  hizo  famoso?—  Maz  preguntó,  acariciándose  el  bigote.  Sus 

ojos  se  volcaron  a  la  taza  de  café  que  Koty  aún  sostenía,  sin 

tocar. 

—Ahora compro cosas buenas, en lugar de papel higiénico 

en  la  tienda  de  dólar.  —  Koty  llevó  a  cabo  la  taza  hasta  la 

audiencia en un saludo. — ¡Escalando el mundo! 

La risa se hizo eco a través de la habitación, pero antes de 

que  el  público  pudiera  ponerse  en  marcha  de  nuevo,  Maz  se 

inclinó  hacia  delante.  —En  serio,  sin  embargo,  ¿cómo  le  ha 

afectado su fama? 

Koty pensó que  añadió un poco de mierda hasta el final, 

pero  no  podía  estar  seguro.  Se  encogió  de  hombros.  —Todavía 

estoy cantando por mi cena. 

Maz resopló. Hizo un gesto hacia el café. 

— ¿Quieres tener trato real?— Koty establecio la taza sobre 

la mesa. 

—Soy  igual  que  todos  los  demás.  —  El  público  se 

desvaneció  como  una  sola.  Echando  un  vistazo  a  la  multitud, 

Koty vio a una mujer agarrarse los pechos y le guiño. 

Se  volvió  de  nuevo  a  Maz.  —La  única  diferencia  es  que 

tengo  que  sacudir  el  culo  en  el  escenario.  —  La  risa  rugió  a 

través  del  estudio.  Maz  no  frunció  el  ceño,  pero  él  no  parecía 

contento. 





—Damas  y  caballeros,  ¡Koty  Jackson!—  Grito  sobre  la 

audiencia, y agregó—: Al volver, tenemos otro invitado especial. 

¡Quédese  con  nosotros!—  El  hombre  de  la  cámara  marcó  una 

pausa  publicitaria,  y  Maz  se  echó  hacia  atrás  en  su  silla.  Lo 

hizo ni siquiera mirar a Koty. 

Esperando  que  no  hubiera  arruinado  por  completo  la 

entrevista,  Koty  se  puso  de  pie  y  salió  del  escenario  por  su 

cuenta.  El  público  gritó  cuando  él  se  fue.  Voló  unos  cuantos 

besos y corrió fuera del escenario. 

Raymond  esperó.  —Ese  tipo  es  un  idiota  completo—dijo 

Koty, uniéndose a él. 

Su agente asintió. — ¿No te lo dije?— Dio una palmada en 

Koty en la parte posterior. —Escucha… 

Antes  de  que  Raymond  pudiera  terminar,  una  mujer  con 

pelo largo y oscuro se dirigió hacia ellos. Llevaba lápiz labial rojo 

brillante y delineador de ojos negro pesado. El olor de la piel y el 

perfume envuelto en las fosas nasales de Koty a medida que se 

acercaba.  Sus  pantalones  ajustados  crujían,  y  los  tacones  de 

sus botas hacían  clic en el suelo. 

Koty miraba. — ¿Es que quien creo que es?—Preguntó. 

Raymond se encogió de hombros. —Ni idea. 

Koty sabía quién era, sin embargo. Tenía los cinco discos 

de  su  banda.  Perpetual  Smile,  sólo  estaba  entrando  en  las 

listas, pero tenía una siguiente larga: diez años de trabajo. 

—Jett— llamó, forzando su voz a permanecer incluso. Ella 

lo miró, con los ojos marrones para reunirse con los suyos, y su 

corazón se detuvo. 





—  ¿Jett  Costa?—  Un  asistente  le  hizo  un  gesto  hacia  el 

escenario. —En treinta segundos. 

Se apartó de Koty y se acercó a la puerta que le llevaría en 

las  garras  de  Maz.  —Espera—  dijo.  Jett  le  lanzó  una  mirada 

asesina por encima del hombro, y luego continuó. 

A  medida  que  su  mano  agarró  el  pomo  de  la  puerta, 

haciendo  sonar  brazaletes  de  plata,  le  espetó—:  No  bebas  el 

café. 

A continuación, se abrió la puerta y se deslizó a través. Él 

dejó  escapar  una  respiración  lenta.  —Koty,  ¿estás  bien?— 

preguntó Raymond. Su mano se cernió cerca del hombro Koty. 

Koty tragó saliva. —Bien. 

Se  aclaró  la  garganta  y  miró  hacia  la  puerta,  donde  Jett 

había  desaparecido.  —No  me  dijiste  que  ella  iba  a  estar  esta 

noche.  ¿Tiene  una  presentación?—  Miró  a  su  alrededor  a  los 

otros  miembros  de  sonrisa  perpetua,  pero  sólo  vio  al  personal 

de Maz. 

—No  sé,  pero  tú  tienes  un  vuelo  temprano  para  coger, 

entendido. 

Raymond le hizo un gesto hacia los vestuarios. Koty negó 

con  la  cabeza.  —Voy  a  pasar  el  rato,  un  minuto.  Quiero 

escuchar su entrevista. — Se alejó de Raymond sin un segundo 

vistazo. Un adolescente que rezuma pus de las espinillas en su 

cara, se puso de pie junto a la puerta en que Jett había entrado. 

—Hey hombre— dijo Koty. 

El  niño  inclinó  la  barbilla.  —  ¿Sí?—  Él  cruzó  los  brazos 

sobre el pecho flaco. — ¿Hay una habitación verde por aquí? 





Koty  mantuvo  sus  propios  brazos  a  su  lado,  tratando  de 

parecer  inofensivo.  —No—  dijo  el  chico—.  Estudios  en  proceso 

de renovación. La sala verde está cerrada. — Su voz era plana. 

Sólo los miembros del sexo opuesto fueron movidos por Koty la 

fama y se ve, lo que parecía. 

—Maldición—  dijo  Koty.  —  ¿Alguna  idea  de  dónde  puedo 

ver esta entrevista?— el chico sonrió. 

—La única forma es a través de esta puerta de aquí. 

Koty se encontró deseando haberse quedado en la zona del 

escenario. Se inclinó más cerca del niño. — ¿Cualquier forma en 

que pueda volver allí? 

El  adolescente  resopló.  —No  a  menos  que  me  vayas  a 

pagar. 

Koty  levantó  una  ceja.  No  podía  ser  tan  fácil.  Se  sacó  la 

billetera y levantó un billete de cincuenta dólares. 

El  adolescente  se  lo  arrebató  de  su  mano.  —  ¿Este  es  lo 

mejor  que  puede  hacer?—  Él  negó  con  la  cabeza.  Sus  granos 

brillaban a la luz. — ¿Qué hay de otros cincuenta?— Preguntó 

Koty, hojeando su cartera. 

—Que sean incluso dos— dijo el chico. 

— ¿Doscientos dólares?— Repitió Koty. 

El  chico  se  cruzó  de  brazos.  —  ¿Quieres  entrar  aquí  o 

no?—  Por  un  momento,  Koty  quería  romper  su  carita  de 

suficiencia.  Él  entrecerró  los  ojos.  El  niño  miro  hacia  atrás. 

Desde detrás de la puerta, los aplausos estallaron. 





—Bien—  dijo  Koty,  contando  el  dinero.  Se  lo  entregó  al 

adolescente,  que  se  movió  a  un  lado,  una  sonrisa  de  oreja  a 

oreja dividiendo su cara. 

Koty entró en el escenario. Desde donde se encontraba, lo 

bañaron las sombras. Podía observar sin Maz o a cualquier otra 

persona sin verlo. Jett estaba sentada en el mismo asiento que 

había  ocupado.  Su  taza  de  café  sentada,  sin  tocar,  en  el 

escritorio.  Se  sentó  con  las  piernas  cruzadas,  las  manos 

apoyadas en el regazo. Sus hombros se relajaron, y su espalda 

no  se  quedó  atrás  en  los  cojines.  Sus  ojos  parecían  calcular 

cada palabra de Maz. Ella manejaba sus preguntas con frialdad, 

sin ni siquiera pestañear. 

—Así Perpetual Smile, ha existido durante un par de años, 

¿eh?—Preguntó Maz. 

—Diez—Jett corrigió, su voz apenas naciente. No hizo caso 

de  las  cámaras  y  la  multitud.  Sus  ojos  vagaron  por  la 

decoración de los muebles del conjunto. 

—Está  bien—dijo  Maz.  Tomó  un  sorbo  de  café.  Incluso 

desde donde se encontraba Koty, podía olerlo. Era una cerveza 

rica y robusta, y que lo mantenía toda la noche. No necesito el 

café, sin embargo. Necesitaba dormir. 

—Estás  empezando  una  gira  nacional  importante—  dijo 

Maz.  Jett  asintió.  —Va  a  ser  nuestro  primer  concierto  como 

cabeza de cartel. 

—  ¿Cómo  surgió  la  idea?—  preguntó  Maz.  Mantuvo  sus 

ojos en Jett, pero él parecía aburrido. Koty se preguntó por qué 

Jett  estaba  ahí  incluso.  Miró  a  la  multitud.  La  mitad  de  la 

audiencia  al  parecer  habían  dejado  el  lugar  poco  después  de 

salir Koty. Parecía injusto, y no tenía sentido. Sonrisa perpetua 





era un cruce entre el punk y el rock, y ESX era sólo una banda 

de chicos estúpidos. 

Se dio cuenta de que se había perdido por completo lo que 

dijo  Jett.  Se  obligó  a  prestar  atención  a  la  entrevista.  —Su 

banda tiene otro anuncio, sin embargo— dijo Maz. 

—Sí—dijo  Jett.  Ella  se  movió  en  su  asiento.  —Estamos 

buscando  a  un  guitarrista  que  también  pueda  hacer  voces  de 

fondo. 

El corazón de Kotys se voló a su garganta. Se inclinó hacia 

delante. Sus dedos extendidos, como si estuviera preparándose 

para  coger  algo.  —  ¿Qué  pasó  con  el  otro  guitarrista?— 

Preguntó Maz. 

El bombeo de la sangre a través de sus oídos ahogado por 

su  respuesta.  Perpetual  Smile,  necesitaba  un  guitarrista.  Las 

palabras se repiten en su cabeza una y otra vez. Finalmente, él 

tenía un billete de ida de ESX. Todo lo que tenía que hacer era 

capturar  a  Jett  después  de  su  entrevista,  y  el  acuerdo  sería 

sellado. 

Se sacudió pelusa de su camiseta y se pasó una mano por 

el pelo. Se arrepintió llamándola por su nombre a cabo como un 

fanboy, pero ella era probablemente tal como lo utiliza. 

Limpiándose  las  manos  sudorosas  en  los  vaqueros,  se 

paseaba. 

Maz  masculló  un  gracias  y  el  público  aplaudía 

cortésmente.  Koty  echó  un  vistazo.  Jett  se  levantó  y  le  dio  al 

público  una  onda.  Showtime,  dijo.  Se  acercó  a  la  puerta  de 

salida, apenas siquiera mirarlo. Él se puso a caminar a su lado. 





—Mi  nombre  es  Koty  Jackson—dijo,  dejando  su  caminar 

por la puerta primero. El adolescente lleno de granos enfrentado 

sostuvo  la  puerta  para  ellos,  dando  a  Koty  una  mirada 

interrogante. 

— ¿Se va a ir de uñas con ella?— El niño con la boca. 

Koty hizo una pausa, señalando con una ceja hacia arriba. 

— ¿Qué?—No, no es así. 

Se volvió a Jett, con los labios en despedida, dispuestos a 

explicar. Aire vacío lo recibió. Sus tacones hacen clic lejos de él. 

Parpadeo, sacudió la cabeza al niño y corrió tras ella. 

—Lo  siento—  dijo  mientras  se  encontró  con  ella.  —

Entonces, ¿dónde estábamos?— Él le dirigió una sonrisa. 

—Sé  quién eres—  gruñó  ella.  Así  que  tal  vez  no  sería  tan 

fácil. 

Se  frotó  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  sintiéndose  un 

poco  como  un  cachorro  perdido  persiguiendo  a  un  asesino  en 

serie. —Todo esto de ESX es sólo temporal— le aseguró. 

Raymond se unió a ellos, aclarándose la garganta. 

—Se  suponía  que  era  temporal—  modifico  Koty.  Se 

humedeció  los  labios.  Se  habían  detenido.  Jett  se  puso  de  pie 

con  una  mano  en  la  cadera.  Raymond  miró  hacia  atrás  y 

adelante  entre  ellos  como  si  fueran  amantes  discutiendo  en  el 

medio de un aeropuerto. 

Jett se levantó una ceja a Koty. 

—Necesitas  un  guitarrista—se  lanzó  hacia  delante—.  Soy 

un guitarrista. 





— ¿Tienes alguna experiencia profesional?— Preguntó ella, 

sonriendo. 

—Tenía una banda en la escuela preparatoria. 

Jett  resopló.  —  ¿Es  en  serio  en  este  momento?—  Ella  lo 

miró, sus ojos se estrecharon y sus labios pellizcados, como si 

estuviera examinando algo muerto con una lupa. 

—Sí—dijo Koty—. Sólo dame una oportunidad. Te prometo 

que  no  voy  a  defraudarte.  —Él  le  mostró  sus  manos,  con 

ampollas  de  años  de  la  guitarra.  Gracias  a  la  manicura 

obligatoria, se ablando, pero aún estaban allí. 

Jett  miro  hacia  sus  manos.  Ella  se  inclinó  hacia  él,  sus 

labios  sólo  a  pulgadas  suyas.  —Un  consejo—  dijo,  bajando  la 

voz. 

Tragó saliva. Sus frentes casi se tocaban. — ¿Sí? 

Labios  rojos  rubí,  formaron  una  pequeña  O,  tan  cerca  de 

ella,  podía  oler  su  fragancia  aún  más  claramente.  El  ligero 

aroma a humo de cigarrillo colgado de ella, y también algo más, 

algo  más  femenino  y  aún  más.  Ella  olía  dulce  y  áspero,  como 

arrancado  de  encaje  en  el  medio  de  un  campo  de  flores 

silvestres.  Cuando  habló,  su  aliento  hizo  cosquillas  en  la  línea 

de la mandíbula. 

—Eres un idiota. — Ella se apartó, sonriendo con picardía. 

—Las  estrellas  del  pop  no  juegan  en  las  bandas.  —  Girando 

sobre sus talones, se pavoneo lejos de él, las botas haciendo clic 

en la madera lacada. 

—Espera— él la llamó. 





Ella le lanzó una mirada que podría matar a un raptor. —

Vete  a  la  mierda.  —  Ella  abrió  de  golpe  una  puerta  y 

desapareció. 

El  guarda-espaldas  de  Kitty,  un  hombre  alto  y  fornido 

llamado;  Buckley,  se  puso  a  caminar  a  su  lado.  —Eso  podría 

haber  sido  peor—  Koty  dijo  al  hombre-apoyador  de  gran 

tamaño. Buckley simplemente miro al frente. Caminaban por la 

zona entre bastidores, Buckley a la cabeza. La multitud se abrió 

ante  ellos  como  si  el  guarda-espaldas  llevara  a  cabo  un  arma 

automática. 

—Veo  que  todavía  estás  jugando  a  fuerte  y  silencioso— 

comentó  Koty  a  medida  que  salían  al  estacionamiento.  Una 

limusina esperó a sólo unos pasos de distancia. Koty miró a su 

alrededor,  pero  no  había  ninguna  señal  de  Jett.  La  limusina 

debe  ser  para  él.  Se  preguntó  cómo  viajaba  Jett.  No  había  ni 

siquiera un autobús turístico. Antes de que pudiera averiguarlo, 

Buckley  cerro  una  mano  masiva  alrededor  de  Koty  en  la  parte 

superior del brazo y tiró de él hacia la limusina. 

—Claro,  vamos a  ir  de esta  manera—  dijo  Koty.  El  chófer 

abrió  una  puerta  para  él  y  se  deslizó  dentro  Koty.  Aire 

acondicionado frío lo envolvió. Se apoyó en los asientos de cuero 

y suspiró, cerrando los ojos. De su lado, Raymond se aclaró su 

garganta. 

Koty levantó la cabeza y abrió un ojo. — ¿Sí? 

—Bueno,  es  oficial—dijo  su  agente,  cerrando  su  teléfono 

hacia arriba para mostrar un mensaje de texto largo en toda la 

tapa. 

—Has  cabreado  a  Maz.  —  Koty  se  enderezó,  los  dos  ojos 

abiertos. 





— ¿Cómo diablos lo hago? 

—Desviaste  todas  sus  preguntas  como  un  profesional—  dijo 

Raymond — lo cual es bueno, pero  le hiciste quedar mal. Y ni 

tú ni el otro invitado fueron corriendo al cuarto de baño, por lo 

que Maz perdió sus propias horas de entretenimiento personal. 

Koty  resopló.  —Así  que  está  molesto  porque  él  no  pudo 

avergonzarme. Entonces, ¿qué? 

Raymond  se  encogió  de  hombros.  —Estoy  simplemente  

permitiéndotelo  saber.  Probablemente  no  vas  a  ser  invitado  de 

nuevo. — Los labios del agente se torcieron. Ya sea que estaba 

tratando  de  no  sonreír,  o  quería  gritar.  Koty  no  podía  estar 

seguro. 

Buckley se deslizó en el asiento de delante de ellos, y el chofer 

de  limusina  corrió  al  asiento  del  conductor.  Como  de 

costumbre,  el  cuerpo  de  su  guardia  miraba  hacia  delante,  su 

casquillo rojo de Chicago Bulls se torció hacia atrás. 

— ¿Hay alguna manera de conseguir un cuerpo de guardia más 

agradable?—  Koty  susurró  a  su  agente.  Raymond  se  aclaró  la 

garganta otra vez. Parecía casi como si tuviera una bola de pelo 

pegado. 

—  ¿Quieres  decirme  qué  era  todo  eso  detrás  del  escenario?— 

Koty bostezo, se retorció en su asiento para mirar a su agente 

en el ojo. —  Perpetual Smile, necesita un guitarrista y vocalista 

de copia de seguridad— dijo. 

Raymond parpadeó. —Todo lo que oí fue Smile —dijo. —Me he 

perdido en guitarrista. 





Recordo las palabras de Jett, Koty se frotó la barba que crece en 

su  rostro.  Si  alguien  pudiera  conseguir  un  lugar  en  Perpetual 

Smile, era Raymond. 

—  ¿Recuerdas  que  dijimos  que  ESX  solamente  era  temporal 

hasta  que  pueda  encontrar  lo  que  realmente  quería?— 

preguntó. 

Raymond miró hacia los lados. —Sí— dijo lentamente. Se alisó 

las mangas de su traje. 

La elección de las palabras con cuidado, Koty se abrió paso por 

delante  lentamente,  como  si  estuviera  en  un  sendero 

traicionero,  rocoso.  —Y,  a  pesar  de  que  Woodrow  me  paga 

mucho,  a  su vez le presto mucho,  haciéndome su  jefe,  de  una 

manera. 

El  agente  frunció  los  labios.  Volvió  la  cabeza,  mirando  a  Koty 

como si fuera un ladrón armado. 

—Sí— dijo de nuevo. Koty sonrió. —No te preocupes, Ray. — El 

agente  hizo  una  mueca  por  el  apodo.  —Quiero  unirme  a 

Perpetual Smile. 

Raymond  resopló.  Su  cuerpo  se  sacudió,  y  sus  labios  se 

extendieron  en  una  sonrisa  abierta.  Le  dio  una  palmada  en  el 

muslo. —Oh, muchacho— dijo entre risas—. El señor Jackson, 

eres  un tipo divertido.  — Se envolvió con sus brazos alrededor 

de su estómago, y emitio carcajadas desde su marco. 

Koty le devolvió la sonrisa. —No estaba bromeando— dijo. 

Su  agente  levantó  una  ceja.  —Escucha,  chico.  Este  negocio  es 

difícil.  Yo  he  visto  artistas  ir  y  venir.  Estás  en  una  buena 

colocación. 







—No  quiero  ser  un  artista—  interrumpió  Koty—.  Lo  sabías 

desde  el  primer  momento.  ESX  era  sólo  un...—  él  buscó  las 

palabras.  Su  contrato  estaba  casi  hacia  terminado.  —Sólo  se 

supone que es temporal— finalizó. 

Raymond  Eble  suspiro.  —Entiendo  lo  que  dices,  chico,  pero 

nadie te tomará en serio si intentas hacer un giro total de 360. 

Estás  en  el  negocio  de  la  música  pop.  ¿Cuántas  estrellas  del 

pop, sabe que lo hicieron en otros géneros? 

Frotándose la cara otra vez, Koty deseó la limusina tuviera un 

mini  bar.  —  ¿Cuántos,  Buckley?—  le  preguntó  al  guardia.  No 

esperaba una respuesta, y Buckley no le sorprendió. Él suspiró. 

— ¿Vas a enviar mi cinta de demostración o qué?— le pidió a su 

agente. 

—La gente se reirá de ti si lo haces— dijo Raymond—. Lo que es 

peor, iras a la quiebra. 

Koty rió. Había sido pobre antes. — ¿Te preocupa que no voy a 

ser  capaz  de  pagarte?—  Gracias  a  su  obstinada  negativa  a 

abandonar  su  loft  de  Nueva  York,  había  construido  bastante 

sus  ahorros hacia arriba. No era un genio en matemáticas, pero 

si lo hizo llegar a este punto Perpetual Smile, él sería capaz de 

cuidar de sí mismo y de su agente durante bastante tiempo. 

Raymond rió, el sonido ondulante. —Por supuesto que no, señor 

Jackson.  —Se  ajustó  la  corbata  y  se  incorporó.  —Sólo  estoy 

aconsejándote. 

—Y yo estoy haciendo caso omiso de tu consejo— dijo Koty. —

Vas a enviar mi cinta de demostración a la gente de  Jett Costa, 

y vas a hacerme quedar como una estrella de rock naciente. 





Se hundió en el cuero nuevo, y cerró los ojos. Su agente no hizo 

comentarios adicionales, pero Koty sabía que lo haría. Raymond 

Eble, podría haber estado seriamente preocupado por la carrera 

Koty, pero al final del día, el dinero de Koty serviría durante el 

tiempo que duraba, de todos modos. La gente probablemente se 

reiría  de  él.  Él  no  era  tan  ingenuo  como  para  pensar  que  los 

fans de ESX de buen grado le dejarían ir y le aceptarían con los 

brazos  abiertos  en  Perpetual  Smile.  Él  sólo  tendría  que 

ganárselos. 
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oty se sentó en la tercer fila de asientos en la Puerta A-

72.  Buckley  se  puso  de  pie  directamente  delante  de  él, 

  

 K bloqueando  su  visión  del  resto  del  aeropuerto. 

Suspirando,  Koty  sacó  el  teléfono  del  bolsillo.  Menos  de  una 

hora hasta el momento del embarque, sin embargo,  no  habían 

llegado ninguno de los otros miembros de ESX. Se preguntó por 

qué el sello no les había enviado un avión privado. Para toda su 

adulación a ESX, a veces se escatimaban, Koty conjeturó. 

Observó  a  las  personas  iban  y  venían  a  lo  largo  de  las 

pasarelas  móviles.  Una  madre  remolcado  un  niño  pequeño 

excitado  y  dos  maletas  de  mano.  Miró  a  su equipaje  de  mano: 

un  golpe  por  encima  de  la  bolsa  de  lona  que  solía  tener  de 

nuevo  cuando  él  recorría  bares  en  solitario  como  cantante  y 

compositor. Esos días parecían confusos y borrosos, como si él 

estuviera mirando fotos de los años setenta. 

— ¡Te dije que no! —Gritó un hombre escuálido. Se quedó 

mirando  por  la  ventana  de  una  tienda  de  camisetas.  Agitando 

los brazos, comenzó a gritar rápido en portugués. Nadie estaba 

al otro lado. 

Koty luchó con una sonrisa. 

—  ¿Ese  hombre  está  discutiendo  con  su  reflejo?  —

Preguntó Buckley. 





El  guardaespaldas,  por  supuesto,  simplemente  se  quedó 

allí, de espaldas a Koty. 

Sacudiendo  la  cabeza,  Koty  volvió  su  atención  al  auto  de 

paseo.  Una  mujer  joven  con  el  pelo  negro  azabache  sacó  un 

equipaje  de  detrás  de  ella.  Llevaba  unas  botas  vaqueras, 

polainas,  y  una  camisa  de  estampado  azteca.  Se  puso  de  pie, 

casi chocando con Buckley. 

—Disculpe, —dijo. Se trasladó más allá del guardaespaldas 

y corrió hacia Jett. Él llamó por su nombre. 

Se detuvo, girando la cabeza en su dirección. Lentamente, 

levantó una ceja. 

Corrió a su lado en la pasarela. 

—Dakota Jackson, —dijo, extendiendo la mano. Él decidió 

no mencionar la Tarde Noche con Maz—. ¿Estás en un apuro? 

¿Puedo invitarte a una copa? 

Ella no le dio la mano. En cambio, ella miraba de soslayo 

hacia él. Al acercarse al final de la pasarela. Ella saltó, su ritmo 

acelerándose  un  poco  del  impulso.  Se  apresuró  para 

mantenerse al día con ella. 

—Me  acuerdo  de  ti,  —dijo,  moviéndose  a  un  lado  para 

dejar pasar a otras personas. 

Se detuvieron frente a un bar y parilla. Koty un gesto a la 

barra. 

—  ¿Qué  te  gustaría?  —Esperaba  que  pudieran  hablar  de 

su demo. Tal vez ella estaría agradecida por su consejo sobre el 

café, y podrían poner su reunión inicial en el pasado. 

Ella resopló. 





—¿Estás tratando de golpear en mí? 

Se pasó una mano por el pelo. 

—Envié  mi  demo  a  tu  gente,  —dijo—.  ¿Sabes  si  lo  han 

escuchado ya? 

Ella  echó  la  cabeza  hacia  atrás  y  rió.  No  era  del  tipo 

divertido. Se dio cuenta de una peca en el centro de la barbilla. 

Su  piel  era  de  color  blanco  cremoso,  y  tuvo  que  obligarse  a 

apartar  la  mirada.  No  importa  cómo  de  magnífica  que  era. 

Necesitaba  concentrarse.  Nivelando  la  mirada  de  nuevo  contra 

él,  dijo—,  Conozco  a  los  tipos  de  Hollywood.  Probablemente  tu 

RP4 personal  te  ha  dicho  que  vivas  con  otra  estrella  del  pop, 

pero  deja  que  te  diga  algo,  dulce.  —Sus  labios  se  curvaron  en 

una  mueca—.  No  soy  una  estrella  pop,  y  yo   no  duermo  con 

miembros  de  bandas  de  chicos.  —Ella  movió  sus  dedos, 

descartándolo. 

El calor tiró de la parte posterior de su cuello. A lo lejos, se 

dio  cuenta  de  que  un  pequeño  grupo  se  había  formado 

alrededor  de  ellos.  Nadie  les  había  reconocido  aún.  Por  el 

momento, sólo eran amantes en una pelea, por lo que nadie en 

el exterior sabía. Se aclaró la garganta. 

—No estoy tratando de dormir contigo, —dijo en voz baja. 

No podía negar que se sentía atraído por ella, sin embargo. Era 

hermosa,  enérgica,  y  tocaba  cinco  instrumentos—.  Sólo  quiero 

tomar una copa y hablar contigo. 

Ella juntó las manos. 



4 RP: relaciones públicas. 





—Bien  hecho,  señor.  —Ella  se  inclinó,  haciendo  un  gesto 

para  que  él  se  inclinara  también—.  Presenta  un  gran 

espectáculo, maniquí. 

Él se encogió ante la palabra. Raymond le había advertido. 

Koty enderezó. 

—Mira, si me dejas explicarte 

—Yo  no  tengo  que   dejarte  hacer  nada.  ¿Piensas  que  el 

hecho  de  que  estés  bastante  bueno  y  obtienes  todo  lo  que 

quieres, puedes saltar en mi cama? —Ella le dio un golpecito en 

el pecho—.  No soy un pedazo de carne, y  no voy a ser una parte 

de  tu  truco  publicitario.  Yo  trabajo  duro,  ¿de  acuerdo?  —Sus 

ojos se estrecharon en él. 

Se frotó la parte posterior de su cuello. Miró a la multitud. 

Vio a Buckley. Sus ojos se encontraron por un segundo, luego el 

otro  hombre  desvió  la  mirada,  como  diciendo   tú  estás  por  tu 

 cuenta, capullo. Al parecer, los guardaespaldas de Hollywood no 

se interesaban en los argumentos de aeropuertos públicos. 
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ett Costa hizo girar el anillo en su dedo índice, el único que 

Phillip  Hilton  le  había  dado  cuando  eran  novios.  Era  de 

Jplata, el metal retorcido en una serie de nudos. "  Estos nudos 

 son para siempre", había dicho, deslizándolo en su dedo. Era 

el único anillo que llevaba en la mano. 

Ella  parpadeó  sus  pestañas  postizas  al  hombre  de  pie 

delante suyo. Koty, recordó. Dijo que su nombre es Koty. A ella 

no  le  importaba  cómo  se  llamaba.  Su  cara  estaba  pegada 

dondequiera que iba, y eso era suficientemente desagradable. El 

tiro en el hecho de que quería tocar la guitarra y cantar en su 

banda, y la visión de su cara de bebé perfectamente cincelada le 

daban ganas de pegarle. 

—Espera, —dijo—. Voy a cantar para ti. 

Sus labios se movieron, y ella levantó una mano. Las luces 

del aeropuerto se reflejaban en los anillos que llevaba. 

—Por  favor,  no.  Quieres  estar  en  mi  banda,  sin  embargo, 

trabajas para una fábrica de pop manufacturado. No escribiste 

nada  de  la  música  que  tú  bailas,  y  todo  es  producido  por 

máquinas.  —Ella  hizo  un  movimiento  de  chasquear  con  los 

dedos—. No eres nada para mí. —Probablemente estaba siendo 

demasiado  dura,  se  dio  cuenta,  pero  su  sola  presencia  la 





irritaba.  Todo  lo  que  quería  hacer  era  llegar  a  su  avión  para 

poder ver a Phillip. 

—¿Qué hay de Nine Inch Nails? —preguntó—. ¿Y Florence 

and the Machine? —Él arqueó una ceja—. Ambas utilizan cajas 

de  ritmos,  sin  embargo,  es  probable  que  no  criticaras  a  Trent 

Reznor por ello. 

La tenía allí. 

Antes de que pudiera responder, continuó. 

>>Mira, sé que ESX no es tu  tipo de música.  —Él bajó la 

voz—. No es realmente el mío, tampoco. 

Por  primera  vez,  Jett  miraba  a  Koty.  Su  optimismo 

inquebrantable rallaba en sus nervios. Le recordaba a la forma 

en  que  Phillip  insistía  en  que  todo  saldría  bien.  Se  estaba 

muriendo,  sin  embargo,  nunca  perdió  una  oportunidad  para 

tranquilizarla. Se pasó una mano por el pelo, parpadeando las 

lágrimas. 

>>¿Estás bien? —Koty le preguntó. 

Su cara se retorció en una mueca. 

—Lo estaré, cuando salgas de mi cara. —Pero ella no pudo 

contener  la  cara  de  desprecio  mucho  tiempo.  Sus  ojos  se 

suavizaron y se miró las botas, vergüenza lavaba sobre ella. No 

hace  mucho  tiempo,  ella  había  tenido  hambre  por  la 

oportunidad de tocar en el escenario, la batería a su espalda y 

las luces de humo en su cara. Si el manager de Perpetual Smile 

no  le  hubiera  dado  diez  minutos  y  escuchado  su  demo,  ella 

todavía  estaría  pidiendo  en  bares  que  les  dejaran  tocar.  Se 

mordió los labios, sus ojos se encontraron con Koty. 





—¿Qué? —Preguntó, quizás anticipando más mordacidad. 

Ella suspiró. La multitud alrededor de ellos había crecido. 

Al  segundo  en  que  se  Jett  dio  cuenta,  alguien  llamó—,  ¡Koty 

Jackson!  ¿Koty,  eres  tú?  —Con  una  voz  aguda.  La  voz  no 

pertenecía a una fan, sin embargo. Ella observó cómo tres caras 

más  irritantemente  familiares  se  empujaban  a  través  de  la 

multitud, sus guardaespaldas se arrastraban detrás de ellos. El 

hombre  grueso  que  ella  asumió  que  era  el  guardaespaldas  de 

Koty  siguió  apoyándose  contra  una  columna,  con  los  brazos 

cruzados. 

—Oh,  Koty,  —uno  de  los  hombres  canturreó.  Era  alto  y 

afeitado,  su  pelo  de  punta—.  Ahí  estas.  —Colgó  un  brazo 

alrededor  de  los  hombros  de  Koty—.  Estaba  muy  preocupado 

por ti. 

—No  puedo  creer  que  sea  Koty  Jackson,  —una  segunda 

voz chilló. Él levantó las manos a una cara de fingida sorpresa—

. ¿Vas a firmar mis bragas para mí? —Tenía una cara redonda 

que podría ser fácilmente confundida con gordita. Tenía los ojos 

enrojecidos y vidriosos, y Jett se preguntó si era por la fatiga o 

alguna otra cosa. 

El  tercer  miembro  de  ESX  dio  a    Koty  una  pequeña 

sonrisa, simpática. Era delgado y bajo, casi elfico en apariencia. 

—Hey,  chicos,  —dijo  Koty,  volviendo  su  mirada  hacia 

Jett—.  Qué  amable  de  su  parte  aparecerse  ahora.  —Tragó 

saliva. 

Jett  simplemente  sonrió  con  satisfacción.  Era  lo  correcto. 

Ella  apretó  su  agarre  en  su  equipaje  de  mano,  preparándose 

para  un  escape.  Se  preguntó  si  debería  dar  las  gracias  a  los 

otros hombres. 





Koty hizo un gesto a sus compañeros de grupo. 

—Johnny  Z,  —dijo,  señalando  al  hombre  que  pasó  un 

brazo  sobre  sus  hombros—.  Benny,  —dijo,  haciendo  un  gesto 

hacia el miembro de ojos rojos de ESX—. Y Dev, —Koty termino, 

apuntando al más pequeño. 

—Hemos  estado  buscándote  por  todos  lados,  —canturreó 

Johnny Z—. Nos preocupaba que nuestro pequeño ídolo aquí no 

se mostrara. 

—Y ahora sabemos por qué, —agregó Benny. Él asintió con 

la  cabeza  en  dirección  a  Jett,  dándole  una  sonrisa—.  ¿Cómo 

estás, bebé? ¿Quieres un autógrafo? 

Ella apretó los dientes. 

—Gracias,  señores,  —dijo  Jett,  señalando  a  los  cuatro 

hombres—.  Han  sido  una  perfecta  exhibición  A.  —Ella  dio  un 

paso lejos. 

—Espera, Jett, —dijo Koty. 

Ella le dio su mejor mirada, la que dijo Phillip que podría 

matar a un gatito. 

—Adiós,  princesa,  —dijo.  Se  dio  la  vuelta  y  se  alejó,  sus 

botas haciendo clic sobre el linóleo. 
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as  manos  de  Koty  se  apretaron  en  puños.  Sus 

músculos se enrollaron, amenazando con lanzar sus 

L nudillos en la cara de Johnny Z. Si golpeaba a uno 

de sus compañeros de grupo, él probablemente sería echado de 

ESX.  Tan  bueno  como  eso  sería,  probablemente  pasaría 

también  algún  tiempo  en  la  cárcel.  Él  cerró  sus  ojos, 

esforzándose en mantener la calma. Sus brazos se agitaron. 

No sabía cómo las cosas habían ido tan torcidas. Quizás si 

hubiera  atrapado  a  Jett  en  un  área  menos  ocupada  del 

aeropuerto  alejado  de  sus    inmaduros  compañeros  de  grupo, 

podrían  haber  escapado  por  una  bebida  rápida.  En  cambio,  lo 

que él pensaba iba a ser una presentación amistosa se convirtió 

en la turbación de una vida. Todo lo que quiso hacer era subir 

al  avión,  esconderse  en  su  asiento,  y  morir.  Quizá  el  avión 

chocaría y le concedería su deseo. Su agente probablemente no 

aprobaría  sus  recientes  pensamientos  suicidas,  él  conjeturó,  y 

lo encerraría con llave en un cuarto con un terapeuta. 

―¡Koty! ―un entusiasta gritó. 

Él  abrió  sus  ojos.  La  muchedumbre  alrededor  de  ellos  se 

apretó más firme. Gimiendo, busco una ruta del escape. 

Los  guardias  se  apresuraron,  bloqueando  a  los  fanáticos 

eficazmente de la misma manera  en que jugadores de fútbol a 





veces bloqueaban una meta del campo. Ellos formaron un anillo 

firme alrededor de ESX, usando las manos para dispersar a la 

muchedumbre. En unos momentos, la mayoría de las personas 

se habían retirado. 

―Aw. ―Johnny Z gimoteó―. Yo quería firmar algunas tetas. 

Dev  lo  miro  como  si  fuese  a  vomitar.  ―¿En  serio?    ―él 

siseo―. ¿Qué está mal contigo? 

Johnny Z le sonrió abiertamente. ―No puedo evitarlo. ―él 

dijo, mientras tiraba un brazo de nuevo encima de los hombros 

de Koty―. Yo solo amo a las mujeres. 

Koty  se  tensó,  luchando  contra  el  impulso  de  empujar 

Johnny Z. No solo tenía a sus compañeros de grupo estropeado 

todo, sino que ellos eran completamente inconscientes. 

Antes de que él pudiera decir algo, un sobrecargo llamó a 

su  zona  por  el  altavoz.  Koty  dejo  que  los  guardaespaldas  lo 

llevaran al área de abordaje. Sacó su boleto de su bolsillo. 

―Así  que,  ¿quién  era?  ―Johnny  Z  preguntó―.  ¿Nuevo 

apretón, o solo la dejaste? 

―No.  ―Koty  dijo  despacio―.  Creo  que  ella  solo  me  dejo  a 

mí. 

―Lo  siento.  ¿Cuánto  tiempo  estuvieron  salieron?    ―Dev 

preguntó calladamente. 

―Yo  ni  siquiera  sabía  que  él   estaba  saliendo.  ―Johnny  Z 

dijo. 

El  sobrecargo  examinó  sus  boletos,  y  ellos  caminaron  a 

través  del  túnel  que  llevaba  al  avión.  El  estómago  de  Koty  se 

torció en nudos. Odiaba volar. No importa cuán duro intentaba 





calmar  sus  nervios,  siempre  se  sentía  asqueado  todo  tiempo. 

Ninguna  cantidad  de  Dramamine  ayudaba.  Él  había  esperado 

que la mayor parte de la gira de ESX fuera en el autobús, pero 

hasta  ahora,  todo  su  viaje  durante  las  giras  requirió  de  volar. 

―Ella  no  es  mi  novia.  ―él  dijo,  rechinando  sus  dientes  contra 

las  náuseas―.  Yo  estaba  intentando  comprarle  una  bebida 

simplemente. 

Johnny Z silbó. ―Maldición, hombre. Usted realmente hiso 

algún daño. ―Golpeo la espalda de Koty. 

Los miembros de ESX tomaron sus asientos, su seguridad 

sentándose alrededor de ellos. Si un fan intentara llegar a ellos 

durante  el  vuelo,  una  pared  sólida  de  músculo  rodeaba  a  los 

tipos. 

―Bienvenidos a bordo. ―Un sobrecargo les dijo. Su nombre 

en  la  etiqueta  decía  Cindy―.  ¿Puedo  hacer  algo  por  ustedes 

señores? 

Koty levantó un dedo. ―Whisky. 

Johnny  Z  grito.  ―¡Finalmente,  nuestro  muchacho  se  me 

une  en  la  bebida!  Yo  tendré  lo  mismo,  y  compraré  la  primer 

ronda. 

―No  puedes.  ―Dev  le  recordó―.  Esta  todo  incluido. 

―ordenó una coca para él. 

Benny  pidió  un  Huracán.  ―También  podría  salir  con  un 

golpe. ―él dijo. 

El  grupo  entró  en  un  silencio  cuando  tomaron  sus 

bebidas.  Koty  miró  a  otros  pasajeros  abordar  y  luchar  con  su 

equipaje,  agradeció  por  el  bolso  de  mano  que  encajó 

pulcramente  bajo  su  asiento.  El  sello  proporcionaría  casi  todo 





mientras  ellos  estaban  en  gira:  vestuario,  artículos  de  aseo,  y 

productos para el cabello. Él había traído sólo su par favorito de 

jean,  un  par  de  libros  para  los  que  esperaba  encontrar  algún 

tiempo  para  leer,  y  su  guitarra  que  había  registrado  en  la 

seguridad.  Llegaría  en  su  estuche  y  alguien  lo  llevaría  a  su 

cuarto, esperanzadamente sin que Woodrow lo viera. El agente 

de  ESX  no  aprobaba  actividades  extracurriculares  que  no 

beneficiaran la actuación del grupo directamente. 

Suspirando,  pidió  otra  bebida  cuando  la  sobrecargo  vino 

de  nuevo.  Su  cabeza  ya  estaba  revuelta.  Él  no  bebía  muy  a 

menudo.  Brevemente,  se  preguntó  por  qué  había  pedido  algo 

tan  fuerte  como  el  whisky.  Todo  lo  que  sabía  ere  que,  ellos 

estaban  sirviéndole  material  del  estante  superior.  Una  simple 

cerveza le habría bastado. 

La  sobrecargo  le  trajo  su  segunda  ronda,  y  otra  para 

Johnny Z. 

―Que  sigan  viniendo.  ―Koty  le  dijo  a  Cindy.  Él  tomó  un 

gran trago y miró fijamente por la ventana. 

―¿Quieres algún consejo del viejo Johnny? ―su compañero 

de  grupo  preguntó.  Antes  de  que  Koty  pudiera  contestar,  él 

continuó―.  Si  quieres  conseguir  a  una  muchacha,  tienes  que 

encandilarla  rápido.  Regálale  cuentos  de  los  diferentes  lugares 

en lo que has tocado, luchas en que has estado. 

Koty levantó una ceja a su reflexión en la ventana. ―¿ Has 

 entrado en peleas? ―él preguntó sin volver su cabeza. 

―Nah. ―Johnny Z dijo―. Yo no querría estropear esta cara 

bonita.  ―acarició  su  barbilla  con  una  mano  que  nunca  había 

conocido  el  trabajo―.  Pero  no  necesitan  saber  eso.  ―Él 

continuó―.  Les cuentas las cosas que has dejado atrás  de las 

que estás triste, como un verdadero amor, o quizá incluso a tu 





madre, si estás intentando ir por la ruta sensible. ―terminó su 

bebida y gesticuló para que Koty hiciera lo mismo. 

La  sobrecargo  les  trajo  a  cada  uno  otro.  Koty  inclinó  su 

cabeza atrás  y bajó su whisky, entonces alegremente aceptó el 

tercero. 

―Toca tu historia simplemente ben, y ellas estarán encima 

de  ti.  ―Johnny  Z  terminó.  Hizo  tintinear  su  vaso  contra  el  de 

Koty. 

Benny  se  dobló  en  su  asiento.  ―No  escuches  a  este 

jugador.  ―él  dijo,  mientras  agitaba  su  cabeza―.  ¿Quieres 

conseguir  una  chica?  Tienes  que  hablarle  a  su  alma.  Puedes 

decir  qué  tipo  de  muchacha  es  por  los  zapatos  que  lleva.  Dile 

que puedes decirle su fortuna mirando las plantas de sus pies, 

y  consigues  un  atisbo  de  sus  pies.  ―Sonrió,  sus  ojos 

chispeantes.  Quizás,  Koty  conjeturó,  era  el  alcohol  lo  que  los 

hiso vítreos―. Ofrécele darle masaje de pies. Dile que es lo mejor 

alguna  vez  tendrá  en  su  vida.  Dile  que  todas  las  mujeres 

merecen un buen masaje de pies. ―Cerró sus ojos y sonrió. 

― De  acuerdo.  ―Dev  dijo  al  lado  de  Benny.  ―Eso  fue  raro. 

―le  sonrió  a  Koty―.  Sé  cuánto  apesta  amar  desde  lejos.  Solo 

tienes  que seguir insistiendo. Si tiene que ser, será. ―Sus ojos 

se  volvieron  abajo,  y  Koty  pensó  vio  una  lágrima  resbalar  bajo 

su mejilla. 

―A la mierda con todo eso. ―Johnny Z dijo―. Yo las amo y 

las  dejo.  No  molesto  con  masajes  o  romance.  Solo  las  encanto 

hasta mi cama. ―Puso su vaso abajo y se apoyó en su asiento. 

Koty  terminó  su  propia  bebida.  Le  dio  su  vaso  al  sobrecargo 

cuando caminó por ahí, y agitó su cabeza cuando ella preguntó 

si  quería  otro.  A  la  distancia,  oyó  a  Johnny  Z  decir  que  él 

tomaría dos. Koty miro a través de la ventana y abajo a la pista 





de  aterrizaje.  El  piloto  anunció  que  estarían  retrasándose 

momentáneamente.  Dos  sobrecargos  empezaron  a  demostrar 

los  procedimientos  de  seguridad.  Él  cerró  sus  ojos, 

permitiéndole al alcohol sosegarlo en un estado de calma. Solo 

necesitaba  relajarse.  Bastante  pronto,  él  estaría  en  Miami, 

preparándose para la próxima gira de ESX. Cualquier cosa que 

pasara con Perpetual Smile y Jett solo pasaría, llevándose bien 

con ella o no. 

Además, se dijo cuando abrió sus ojos, no había nada que 

hacer  en  el  aire.  El  avión  empezó  a  moverse.  Koty  tragó 

difícilmente.  Por  suerte,  su  vuelo  era  corto.  Sólo  necesitaba 

llevarlo durante una hora o algo así. 

Cuando  el  avión  dio  la  vuelta  y  empezó  acercarse  a  la 

pista,  comprendió  que  no  había  traído  ningún  chicle.  Ya  era 

bastante  malo  que  los  chicos  hubieran  oído  como  Jett  lo  puso 

como un perro sin patas. No necesitaba que lo vieran también 

retorcido  en  su  asiento,  gritando  porque  sus  oídos  dolían.  Se 

preguntó lo que sus sexis-locos fanáticos pensarían si supieran 

que  su  querido  Koty  Jackson  tenía  los  oídos  sensibles.  Quizá 

Jett tenía razón. Él  no  tenía ningún material de estrella de rock. 

Un sobrecargo paso cerca, probablemente de camino a su 

asiento.  Él  levantó  una  mano.  ―Discúlpeme.  ―él  susurró―. 

¿Tendría algún chicle? 

Ella  le  dio  una  sonrisa  luminosa.  ―¡Claro!  ―le  ofreció  un 

paquete,  y  él  tomó  uno.  Agradeciéndole,  lo  hizo  estallar  en  su 

boca. Ella se marchó rápidamente, y él miraba de nuevo por la 

ventana,  masticando  furiosamente.  Ninguno  de  los  chicos  hizo 

algún comentario, y se preguntó si ellos odiaban volar así como 

él hacía. Entonces  de nuevo, la mayoría de los otros pasajeros 

estaban  callados,  también.  Quizá  era  simplemente  una  regla 

tácita de volar. 





El avión tomó otro giro. De la parte de atrás del avión, Koty 

oyó un motor encenderse. 

―Estaremos despegando en sólo un momento aquí, gente. 

―la  voz  del  piloto  dijo  por  el  altavoz.  Koty  masticó  más 

arduamente. 

El avión empezó a avanzar por la pista, motores rugiendo. 

Los  dedos  de  Koty  se  fijaron  los  brazos  del  asiento.  Continuó 

mirando  por  la  ventana,  aunque   realmente   no  lo  hacía  para 

verlos dejar la tierra. No lo podía evitar, sin embargo. Se aceleró 

por la pista de aterrizaje, aumentando la velocidad del avión, y 

de  repente  despegaban.  Él  sentía  que  la  gravedad  lo  tiraba, 

mientras  apretaba  su  espalda  en  el  asiento.  Sus  oídos 

estallaron un par de veces, pero la goma ayudó. Alternaba entre 

masticar duramente y tragar su saliva, variando a través de los 

estallidos. 

Al  lado  de  él,  Johnny  Z  reveló  una  fiesta  cuando 

empezaron a nivelarse. ―¡Estamos en el aire!  ―festejo. Cuando 

el avión se niveló y voló a través de las nubes, Koty volvió a sus 

pensamientos  sobre  Jett.  Se  preguntó  cómo  manejaría  lo  de 

volar.  Lo  hacía  todo  el  tiempo  probablemente,  sin  incluso  un 

pensamiento  sobre  él.  Ella  no  necesitaría  la  goma,  imaginó. 

Llevaría  sus  auriculares,  mientras  esperaba  que  el  personal  le 

permitiera  encender  su  iPod,  y  rockearia  el  viaje  entero.  O, 

supuso,  podría  volar  con  un  cuaderno  en  su  regazo  y  una 

pluma  en  su  mano,  escribiendo  letras  o  trabajando  la  melodía 

de una canción. 

Sonrió  a  ese  pensamiento.  Sí,  Jett  nunca  dejaría  una 

oportunidad  para  trabajar.  De  lo  poco  que  sabía  sobre  ella, 

trabajaba  ochenta  horas  a  la  semana.  Perpetual  Smile  estaba 

actualmente  en  gira,  pero  estaría  yendo  inmediatamente  al 

estudio después, para finalizar su próximo álbum. Ellos tenían 





un equipo de grabación en el autobús de la gira, y se rumoreaba 

que  Jett  trabajaba  las  letras  mientras  viaja.  Él  podría  verla, 

componiendo antes de cantar a todo pulmón en el micrófono. Él 

había  visto  a  Perpetual  Smile  tocar,  hace  años.  Incluso 

entonces, habría dado cualquier cosa para estar en el escenario 

con ellos. 

―¿Sueñas despierto allí, muchacho enamorado?  ―Johnny 

Z preguntó. 

Koty  pestañeó.  Volvió  su  mirada  de  la  ventana  a  su 

compañero.  Johnny  Z  que  estaba  mirándolo,  estudiando  su 

cara, estrechamente. ―¿Qué? ―Koty dijo, mirándolo de lejos. 

―Estás enamorado. ―Johnny Z canturreó. 

―Yo  no  lo  llamaría  así.  ―Koty  dijo.  Efectivamente,  Jett 

Costa  era  atractiva,  y  realmente  un  cohete,  pero  sus 

sentimientos para ella no fueron más allá de la mesa comercial. 

Johnny  Z  resopló.  ―Soy  el  rey  de  corazones  rotos.  ―Él 

dijo―. Y conozco el amor cuando lo veo. 

No  se  sentía  como  amor,  sin  embargo.  Cuando 

normalmente  pensaba  en  Jett,  cuerdas  y  notas  lo  seguían.  Él 

apreciaba  la  manera  en  que  ella  olía  y  el  brillo  en  sus  ojos 

cuando  lo  molestaba,  pero  si  algo  amaba,  era  su  talento.  Él 

exigió estar en el escenario al lado de ella de la misma manera 

en  que  un  adicto  de  la  heroína  pide  la  aguja.  Sus  ojos 

temblaron  cerrados,  y  él  vio  un  oscuro  escenario.  La  luz 

humeante se filtró sobre la cabeza de ellos. Acordes atravesaron 

el  escenario,  por  los  altoparlantes.  Él  estaba  de  pie  en  el  lado 

opuesto  a  Jett,  pero  cuando  sus  guitarras  empezaron  a 

armonizar,  ellos  sonrieron  entre  sí.  Apoyándose  adelante,  él 

cantó su parte en el micrófono, nunca apartando la mirada de 

la suya. Ellos entraron juntos, y su corazón voló. 





 De acuerdo, quizá él tenía algo con ella. Era probablemente 

sólo  por  escuchar  sus  álbumes  tantas  veces.  Ni  siquiera  la 

conocía. Aun cuando, por algún milagro, él tuviera la bastante 

suerte  para  hablar  de  nuevo  con  ella,  ella  solo  lo  insultaría 

probablemente.  Sonrió  por  eso.  Incluso  sus  insultos  eran 

imponentes. 

Alguien lo agitó. Abrió sus ojos y le alzó una ceja a Johnny 

Z. 

―Estamos encima del agua. ―El otro cantante pop dijo. 

Koty gimió. ―Aja. ―empezó a cerrar sus ojos de nuevo. 

―Míralo.  ―Johnny  Z  insistió.  Se  lanzó  por  sobre  Koty  y 

señalo. 

―Ya lo he visto. ―Koty dijo. 

―¡Es  asombroso!  ―en  la  cara  de  Johnny  Z  irrumpió  una 

mueca.  Parecía  un  niño  en  mañana  de  Navidad,  buceando  en 

un  montón  de  regalos  de  Santa.  Koty  sonrió.  Quizá  sus 

compañeros    no  eran  tan  malos  después  de  todo―.  No  puedo 

esperar a usar esto en las damas. ―Johnny Z dijo. 

Koty resopló. ―Guárdatelo para ti. ― Dijo. 

Johnny  Z  agitó  sus  cejas.  ―No  puedo  evitarlo.    ―Dijo, 

encogiéndose de hombros―. Tengo hambre como un lobo. 

Koty  lo  miró  fijamente.  Él  había  asumido,  quizás 

equivocadamente,  que  a  ninguno  de  los  chicos  en  ESX  les 

gustaba  en  absoluto  el  rock.  Incluso  fuera  del  escenario, 

llevaron la misma ropa que su estilista les estableció para ellos. 

Quizá, se preguntó, estaban intentando encajar en el papel de la 

misma manera en que Koty lo hacía. 







―¡Ten cuidado, Caperucita Roja! ― Johnny Z pullo. 

Koty volvió a la ventana. Esperaba que el vuelo fuera más 

rápido de lo esperado. Eso a veces  pasaba. No podría recordar 

cómo se llamaba exactamente, pero tenía algo que hacer con las 

corrientes  de  aire.  Él  miró  fijamente  al  campo  de  nubes 

hinchadas encima de un luminoso océano verde azulado. 

Era jet stream, se dio cuenta. Sentía el calor extenderse a 

través  de  la  parte  posterior  de  su  cuello.  Su  ritmo  cardíaco  a 

velocidad.  Sus  latidos  rápidos.  Todos  los  caminos,  parecía,  lo 

llevaban de regreso a Jett. 







Las ruedas del avión rebotaron en la pista de aterrizaje. El 

corazón de Koty trotó tambaleándose en su garganta. Sus dedos 

se  agarraron  de  los  apoyabrazos.  Su  cabeza  se  golpeó  hacia 

atrás.  Miró  fijamente  adelante,  esforzándose  en  estabilizar  su 

respiración. Al lado de él, Johnny Z se reía. 

―Deberías ver tu cara. ―Johnny Z dijo. 

Koty  permitió  dejo  caer  sus  hombros.  Cuando el  avión  se 

ralentizo, empezó a relajarse un poco más, aunque su corazón 

continuaba  martillando  en  su  pecho.  El  piloto  había  entrado 

demasiado  rápido,  se  dijo.  Ellos  estaban  ahora  seguros  en 

tierra,  y  nada  malo  podría  pasarle.  Bien,  no  físicamente,  sin 

embargo. En el momento en que los miembros de ESX salieran 





por la puerta de desembarque, Scott Woodrow los movería a la 

limosina, y sus deberes de la gira empezarían. 

No  le  importaba  la  firma  de  autógrafos  o  posar  para  las 

fotos.  Si  él  bloqueaba  el  hecho  de  que  la  mayoría  de  sus 

fanáticas  ni  siquiera  tenían  quince,  no  importa  la  edad  para 

beber,  podría  pretender  que  era  una  estrella  de  rock  real.  El 

problema  era,  que  a  su  edad,  ninguna  de  ellas  entendía  el 

encierro o el espacio personal. Ellos querían llegar tan cerca de 

Koty y ESX como pudieran. La mayoría de eso era la culpa de 

Woodrow.  A  pocas  semanas  de  firmar  Koty  con  el  grupo,  el 

hombre  lo  había  transformado  en  algún  tipo  de  dios  del  sexo 

para los adolescentes. 

Hizo  una  mueca  de  dolor.  Se  sentía  muy,  muy  mal  el 

pensar  sobre  el  hecho  de  que  las  adolescentes  pensaban  en 

tener sexo con él. 

―¿Piensas  de  nuevo  en  esa  muchacha?    ―Johnny  Z 

preguntó, palmeándole la espalda. Estaban de pie en el pasillo 

del avión, esperando desembarcar. 

Koty  se echó  sobre  la espalda  su  bolsa  de  ropa.  Su  peso 

tan tranquilizador como la manta que se usa para envolver un 

niño. 

―Claro que sí. ―Benny dijo de detrás de ellos. Dev lo tocó 

con  el  codo.  Sus  cuatro  guardias  personales  formaron  una 

pared humana delante y detrás de ellos, escudándolos del resto 

de los pasajeros―. ¿Piensas que la limusina de Woodrow estará 

a tiempo? 

Después de un show durante su última gira, ellos tuvieron 

que  tomar  un  taxi  porque  su  chófer  se  había  olvidado  de 

presentarse convenientemente. Koty agradecía la distracción. Le 





dio  una  inclinación  a  Dev,  reconociendo  el  favor.  Dev  sólo 

sonrió. 

―Sera  mejor  que  ese  estúpido  tenga  dos  limusinas  para 

nosotros. ―Johnny Z dijo―. Una para mí y todas las chicas que 

voy a meter a fuera de aquí, y otro para el resto de ustedes. ―él 

y Benny se rieron. 

Koty suspiró. Los otros miembros de ESX le recordaban a 

los mayores  de la escuela secundaria. Él no  se sorprendería si 

Johnny  Z  terminaba  arrestado  o  con  cargos  por  violación  a  la 

ley.  Se  sentía  a  menudo  como  una  niñera.  Hace  unos  meses, 

mientras hacían un meet & greet, Johnny Z llevó a una de sus 

fanáticas  al  baño.  La  muchacha  apenas  había  empezado  la 

escuela secundaria. Cuando Koty los siguió y le preguntó a su 

compañero lo que él estaba haciendo, Johnny Z insistió que él 

no  tenía  ninguna  idea  de  que  ella  era  tan  joven.  Por  suerte, 

nada más allá de eso había pasado, pero a Koty le preocupaba 

que algún día Johnny Z iría demasiado lejos, literalmente. 

Hasta  donde  Koty  sabía,  Jett  era  unos  años  más  grande 

que él. Nadie  lo acusaría de tener una relación impropia. Él no 

supo  por  qué  eso  le  importaba.  Ella  estaba  fuera  de  su  liga, 

géneros musicales de lado. 

La línea a la puerta empezó a mover finalmente. Koty y los 

otros atravesaron el resto del avión y el túnel. Intentó no pensar 

sobre el hecho de que ellos estaban técnicamente en el aire, sólo 

apoyados por la gravedad. Tragando difícilmente, emergió en el 

aeropuerto,  el  fresco  aire  acondicionado  lo  acaricio.  ―Oh  no. 

―Dev dijo de detrás de él. 

Koty  miró  a  través  de  la  entrada.  El  resto  del  aeropuerto 

estaba  completamente  bloqueado.  Un  torrente  de  adolescentes 





gritando se abrazaba a la puerta. Algunos sosteniendo carteles. 

―¿Cómo lo averiguaron? ―él gimió. 

―Relájate. ―Johnny Z dijo, mientras ajustaba sus anteojos 

de sol―. Este es un momento PR perfecto. 

La frente de Koty arrugó. Él no podía ver a ninguna de las 

personas de Woodrow. 

―¡Koty  Jackson!  ―una  muchacha  con  acné  grito―.  ¡Te 

amo! 

Él  oyó  a  otros  fanáticos  gritar  los  nombres  de  los  otros, 

pero  principalmente,  gritaban  por  él.  No  era  su  talento  por  el 

que  ellos  se  agitaban.  Woodrow  lo  había  convertido  en  un 

símbolo sexual. 

Un año antes, él tocaba en las aceras de Nueva York. Hizo 

buenas propinas, pero la mayoría de las personas continuaban 

caminando.  La  ciudad  estaba  llena  de  songbirds.  Él  sería 

pisoteado  si  intentaba  cantar  en  una  esquina  ahora  mismo. 

Además, Buckley estaría allí, y el guardaespaldas de tamaño de 

la  NFL  tendía  a  matar  los  estados  de  ánimo  románticos  del 

canto callejero. 

―Muévanse, personas. ―una voz retumbo. 

Koty miró como la muchedumbre se partía. 

Un hombre en un traje costoso tanto como la limusina que 

los  transportaba  empujo  a  través  de  ella,  su  alto  y  musculosa 

forma rodeada por seguridad. Llevaba una sonrisa de desprecio 

y  un  reloj  Rolex.  Koty  podía  verle  brillar  a  la  luz  de  dónde  él 

estaba  de  pie.  ―Muévanse,  muévanse.  ―Scott  Woodrow  dijo, 

mientras  empujaba  a  las  personas  prácticamente  fuera  de  su 

camino.  Su  cabeza  calva  brilló  en  la  luz  fluorescente.  Era  sólo 





unos años más grande que Koty, y lo tenía afeitado diariamente. 

Koty había oído que el hombre tenía una cabeza llena de rizos 

firmes. 

Cuando  Woodrow  se  acercó  a  los  miembros  de  ESX,  el 

teléfono  de  Koty  vibró  en  su  bolsillo.  Lo  saco.  Su  corazón  se 

tambaleo.  La  vista  del  ID  desplegó  el  nombre  de  su  agente. 

Raymond podría estar llamando sólo por una cosa. 

―¡Koty!  ―una  mujer  gritó.  Ella  tropezó  hacia  él,  brazos 

extendidos, cara roja como una fresa. Un miembro de seguridad 

marchó en su camino, atajándola. 

Woodrow  anduvo  hasta  el  medio  círculo  que  Koty,  Dev, 

Johnny  Z,  y  Benny  formaron.  ―Bienvenidos  a  Miami, 

muchachos.  ―Él  dijo,  mientras  extendía  sus  brazos.  Miro  a 

Koty, fingiendo poner mala cara―. Jackson, guarda el teléfono. 

El  teléfono  de  Koty  sonó,  indicando  un  nuevo  correo  de 

voz.  Raymond  tenía  noticias  definitivamente.  Koty  estaba 

helado, su dedo sobre el botón que le permitiría escucharlo. 

El  ceño  de  Woodrow  se  ahondó.  ―¿Algún  problema, 

Jackson? Tenemos un horario aquí. 

Suspirando, Koty agitó su cabeza. ―No, señor. ―Empujó el 

teléfono  en  su  bolsillo,  su  corazón  golpeando.  Necesitaba 

escuchar ese correo de voz pero con Woodrow respirando en su 

cuello, él no tenía ninguna idea de cuándo. 
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ett Costa se sentó con las piernas cruzadas en el suelo 

de  su  habitación  de  hotel,  su  computadora  abierta 

J delante de ella. En la pantalla, su guitarrista ex ritmo le 

dio  una  media  sonrisa.  Ella  quiso  enfurecerse  con  él.  En 

cambio, se sentó con sus manos en el regazo; con los ojos fijos 

en la pantalla delante de ella. 

—Está bien, Jett —dijo Phillip Hilton en voz baja. Creyó ver 

algunas lágrimas reuniéndose en sus ojos. Él extendió su mano 

y  se  la  pasó  por  la  cabeza  casi  calva.  Con  tan  solo  35  años, 

tenía  menos  pelo  que  un  recién  nacido—.  Pienso  que  este 

aspecto  está  funcionando  para  mí,  —sonrió  pero  su  voz  se 

quebró.  La  pantalla  que  estaba  detrás  de  él  sonaba 

constantemente,  mostrando  buenas  estadísticas,  buenas  para 

Philip, de todos modos. 

Ella se esforzó por devolverle la sonrisa. Sin embargo, sus 

labios  se  sentían  pesados.  Todavía  podía  recordar  la  forma  en 

que  sus  labios  estaban  sobre  los  de  ella,  durante  todos  estos 

años, cuando todavía la banda era nueva, durmiendo en hoteles 

baratos  llenos  de  cucarachas;  parecía  romántico,  aventurero  y 

peligroso. El recuerdo la hizo sonreír. 





—Ahí tienes, —dijo Phillip. Sus ojos se arrugaron. Al cabo 

de un momento, aunque, su sonrisa cayó y la miró fijamente a 

ella—. Lo siento, chico. 

Un sollozo escapó de sus labios, —¿Qué demonios Phil? —

ella  tragó  saliva  y  se  sacudió  las  lágrimas  a  un  lado.  Quería 

preguntarle  porque  no  luchaba  más,  porque  no  exige  más 

quimioterapia o radiación. Sin embargo, una mirada a él le dijo 

el  porqué.  Oscuros,  anchos  círculos  se  hundían  bajo  sus  ojos. 

La  piel  del  rostro  y  el  cuello  eran  de  color  grisáceos.  Solo  sus 

ojos  eran  los  mismos,  luminosos,  que  le  hacía  preguntarse 

porque  no  se  había  casado  con  el  hombre.  Ya  era  demasiado 

tarde.  Se  apartó  un  mechón  de  cabello  del  rostro  y  ajustó  su 

posición en el suelo—. Estoy viniendo a verte, —dijo. 

—No,  no  estás,  —respondió  él.  Señaló  con  un  dedo 

tembloroso hacia ella—. Tú eres fuerte y vas a seguir grabando 

el álbum. Vas a encontrar a alguien que pueda tocar mejor que 

yo y vas a seguir dando patadas en el culo. —Frescas lágrimas 

cayeron por sus mejillas. 

Ella  lo  observó  mientras  apoyaba  la  espalda  contra  los 

cojines de su cama de hospital. El iPad que estaba equilibrado 

en  su  regazo  se  movió  un  poco  y  su  vista  fue  al  suelo.  Un 

segundo  más  tarde,  se  acomodó.  Phillip  le  devolvió  la  sonrisa. 

Podía ver su torso entero. Su cuerpo parecía más delgado en la 

holgada bata de hospital, o tal vez, era el tamaño más pequeño 

que  tenían.  No  quería  pensar  en  ello.  Instantáneamente, 

reflexionó  sobre  lo  que  había  dicho  un  momento  antes.  Sus 

cejas  se  fruncieron.  Quería,  desesperadamente,  contarle  a 

Phillip sobre el tipo que podría reemplazarlo. Pero era lo último 

que necesitaba, preocuparse por cosas triviales. En cambio, ella 

asintió con la cabeza, —trato, pero si te pones peor… 





Él levantó una mano para hacerla callar. Un instante más 

tarde,  su  brazo  cayo  débilmente  a  su  lado.  —Realmente  no 

puedo  sostener  el  iPad  por  mucho  más  tiempo,  bebé  —dijo. 

Incluso después de separarse, nunca dejó de llamarla así. 

—Si  me  dejas  ir  a  verte,  no  tienes  que  hacerlo,  —expresó 

ella. 

Se miraron a los ojos y sus latidos se aceleraron. Después 

de  todos  estos  años,  incluso  en  su  lecho  de  muerte,  Phillip 

Hilton  podría  todavía  hacer  prender  fuego  sus  venas.  —No 

quiero  que  me  veas  así,  —admitió.  Una  lágrima  caía  por  su 

mejilla. 

Las  lágrimas  fluyeron  libremente  por  el  rostro  de  ella.  —

Quizás esto sea  algo  bueno y  la vieja sangre bombee—. Ella le 

hizo un guiño. 

Se echó a reír, pero la risa se convirtió en una tos, y él hizo 

una  mueca.  El  cáncer  de  pulmón  había  hecho  metástasis  en 

sus otros órganos y huesos. Cada respiración, cada movimiento, 

se sentía como una motosierra que molestaba en su cuerpo. Al 

menos, así fue como se lo describió a ella. —Tendrías que estar 

en la cima, —señaló entre respiraciones jadeantes profundas. 

Ella sonrió. —Creo que eso se puede arreglar. 

—Tengo  que  irme,  —dijo,  y  ella  sabía  que  lo  que  en 

realidad  quería  decir  era  que  estaba  muy  cansado,  o  quizás 

tenía demasiadas náuseas, o incluso demasiado dolor. También 

sabía  que  esas  tres  palabras  eran  su  forma  de  decir:  “No  es 

posible vernos de nuevo, pero no voy a decirte adiós”. 

Ella  parpadeó  las  lágrimas,  y  mantuvo  la  sonrisa  en  el 

rostro.  —Descansa,  —espetó.  Los  bellos  de  sus  brazos  se 

erizaron  y  un  escalofrió  se  cerró  a  través  de  ella.  De  alguna 





manera,  sabía que ésta  sería  su última  conversación.  Trató de 

pensar  en  algo  gracioso  que  decir,  algunas  palabras  de 

despedida  que  no  fueran  demasiado  concluyentes,  que  hasta 

podrían  hacerlo  sonreír.  Ella  solo  lo  miró,  memorizando  la 

forma de su cara y las arrugas alrededor de sus ojos. 

—Te amo, —dijo sorprendiéndola. Nunca, en los diez años 

que se conocían, se acercó, alguna vez, a decir esas palabras. 

Ella tragó saliva, —Yo sé eso, eres tonto, —balbuceó—. No 

hay necesidad… 

Él  alzó  la  mano.  —Hoy  no,  pero  casi  es  la  hora,  —

comentó—. Yo sé eso. No quiero asustarte, pero puedo sentirlo. 

Ella  se  mordió  el  labio  inferior,  cancelando  el  grito  que 

quería  escapar  por  su  garganta.  No  era  justo.  Philip  era  un 

buen hombre. Era un músico talentoso. Un amigo cariñoso. Sus 

manos  se  apretaron  en  puños.  Estaba  agradecida  de  que  solo 

pudiera verla de la cintura para arriba. Ella buscó las palabras 

adecuadas, pero no venían. Solo pudo asentir con la mirada. Si 

solo se hubiera ido antes. Si ella no hubiera perdido el vuelo. Si 

tan  solo  ese  chico  superestrella  no  la  hubiese  mantenido 

durante  tanto  tiempo.  Si  ella  alguna  día  viera  la  cara  de  Koty 

Jackson otra vez, iba a rasgarlo a pedazos. 

—Sé  que  estas  castigando  la  estupidez  que  hay  en  ti  en 

este momento, —susurró Phillip. Tenía que subir el volumen en 

su computadora portátil para escucharlo—. Ya basta. 

—Está bien, —era todo lo que podía decir. 

—Me tengo que ir, —jadeó. 

—Te  amo,  también,  —dijo  ella  rápidamente  mientras  se 

cortaba la  conexión. No estaba segura si la escuchó. Se quedó 





mirando el ordenador portátil por varios minutos, debatiendo si 

le devolvía la llamada.  No, se dijo a sí misma.  Lo dejó descansar. 

 Él  no  te  necesita  molestándolo  con  toda  la  porquería  de  última 

 hora.  A continuación, las lágrimas comenzaron a llegar por sus 

mejillas y ella  estaba chillando. Cerró la computadora portátil y 

se derrumbó sobre su lado, sollozando y azotando. Una serie de 

declaraciones “si tan solo” corrieron por su mente: si lo hubiera 

amado más fuerte, si solo hubiera dejado a la banda y hubiera 

tomado más descansos, si tan solo pudiera estar a su lado ese 

minuto. 

Sin  embargo, el mundo seguía  girando  y  tenía  que  seguir 

adelante con una sonrisa perpetua. Era lo que él quería, lo que 

a  ella  y  a  los  chicos  había  dicho  en  numerosas  ocasiones.  Sin 

embargo, lo odiaba por hacerla llevar a cabo sus deseos. Si no 

fuera  tan  obstinado  y  ella  no  fuera  tan  leal,  podría  estar 

mintiendo a su lado en la cama del hospital, acariciando el poco 

cabello que le quedaba y cantando con él, y se habría quedado a 

su lado, en vez de hacer la gira y grabar otro álbum. 

Los sollozos sacudieron su cuerpo, ese último pensamiento 

le  atravesaba el corazón  ya  sangrado.  Se  acurrucó  en  posición 

fetal y se cubrió los ojos, como si la falta de vista hiciera que el 

resto del dolor desapareciera. 

Su teléfono vibró en el bolsillo. 

Su primera reacción fue agarrarlo y lanzarlo al otro lado de 

la  habitación.  Nadie  debería  estar  llamándola.  Ella  quería  ser 

bloqueada de forma segura en su hotel, con su dolor.  Podría ser 

 Phil,  pensó  y  contuvo  la  respiración  lenta  y  desigual.  Si  era  el 

llamándola, quería sonar calmada. Ella tiró el teléfono y miró la 

pantalla. 

Era el manager de Sonrisa Perpetua. 













Ella  supo,  de  inmediato,  que  no  tenía  nada  que  ver  con 

Phillip  y  tenía  todo  que  ver  con  ese  idiota  estrella  del  pop  que 

había enviado a su demostración. Se quedó mirando la pantalla 

y el teléfono seguía sonando, de pronto su dedo se cierne sobre 

el botón que aceptaba la llamada. 

Se dio cuenta que no quería saber. Entonces se dio cuenta 

de  otra  cosa:  no  importaba  quien  reemplazara  a  Phillip.  Él 

nunca  sería  lo  suficientemente  bueno.  Sonrisa  Perpetua  había 

terminado. 
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Sperando al bartender, Johnny Z guiñó un ojo al, se 

deslizó  de  su  taburete  y  merodeó  hacia  el  DJ  del 

E karaoke. Sonriendo, tomó el micrófono y se volvió 

hacia la multitud. Una mujer usando lápiz labial rojo le tiró un 

beso. Una chica, de unos veinte años, levantó su falda, dejando 

ver  un  breve  destello  de  su  tanga  roja  de  seda.  Él  sonrió.  La 

luna estaba alta en el cielo, la hora todavía era joven y la barra 

del bar de mala muerte estaba haciendo relativamente, buenas 

bebidas. 

A  medida  que  la  música  explotó  a  la  vida  a  través  de  los 

altavoces,  él  llevo  el  micrófono  a  sus  labios.  Inclinando  su 

cabeza hacia atrás, exclamó la primera cadena de palabras sin 

mirar  a  la  pantalla  plana  que  muestra  las  letras.  La  gente  se 

volvió  loca.  Sintió  que  ellos  se  apretaban  más  cerca.  Noches 

como éstas, eran las únicas veces que llegó a sentir físicamente 

su ausencia. Las mujeres corrieron sus manos a lo largo de sus 

brazos y espalda, acariciando su piel. A medida que la noche se 

hacía más borrosa, ellos se hacían más audaces. 

A  él  no  le  importo.  De  hecho,  era  parte  necesaria  de  su 

plan. 

Se  lanzó  hacia  el  coro,  cantando  a  todo  pulmón.  A  nadie 

parecía preocuparle que no pudiera realmente cantar. Con sus 

lentes  de  sol  Louis  Vuitton,  corte  de  pelo  caro,  y  minuciosos 

músculos,  lo  único  que  importaba  era  la  estética.  Bueno,  está 





bien,  las  voces  son  importantes,  él  tenía  que  ronronear  sus 

últimas conquistas en la cama. Probablemente, involucró a los 

cumplidos y la lubricación de la variedad alcohólica. No había ni 

una sola mujer soltera viva a la que él no pudiera hablarle en la 

cama. Podría hablar con su propia hermana en ello, y pensaba 

delirantemente mientras rodaba en el segundo verso. 

Luchando por no reventar de risa, Johnny Z se preguntó lo 

que Karen Zipoli se proponía. Lo último que había oído era que 

todavía  estaba  soltera  y  con  tristeza  sujeta  a  tres  niños 

gritando. Él calculó que probablemente tendría algunos propios 

por  ahí,  en  alguna  parte.  Los  labios  se  extienden  en  una 

sonrisa,  entró  en  el  coro  de  nuevo.  Una  mujer  con  los  pechos 

pequeños  y  un  vestido  ajustado  pasó  los  dedos  por  su  pecho, 

sus uñas apretando sus pezones. 

Cerró  los  ojos  con  ella  y  levantó  una  ceja.  Ella  sonrió, 

mordiéndose el labio inferior. No estaba seguro de porqué todas 

las  mujeres  pensaban  que  eso  era  una  movimiento  atractivo, 

pero el resto estaba bien, tenía buen aspecto.  No había notado 

que  cualquier  otra  persona  pudiera  estar  interesada  en él.  Por 

sobre todas las cosas, no quería volver a su cuarto de hotel solo. 

Tenía  una  reputación  que  mantener.  Tal  vez  no  era  la  mejor 

reputación, pero era la suya, y mantiene las ventas de álbumes 

en marcha. A veces se preguntaba si ESX se construyó más en 

su  alrededor  para  dormir  y  menos  en  la  apariencia  de  Koty 

Jackson. 

Sin  embargo,  a  Johnny  Z  no  le  importaba  ser  el  segundo 

de Koty. Eso significaba menos trabajo para él y más tiempo de 

jugar.  Después  de  todo,  Koty  fue  el  que  tuvo  que  hacer  más 

sesiones  de  fotos  y  más  eventos  de  caridad.  La  mitad  del 

tiempo,  el  resto  de  ESX  fue  acerca  de  su  diario  de  negocio, 

mientras  que  Scott  Woodrow  alardeaba  alrededor  de  Koty.  En 





secreto,  Johnny  Z  se  preguntó  si  Woodrow  estaría  enamorado 

de ese chico. 

Dejando  de  lado  la  última  nota,  Johnny  Z  dejó  caer  el 

micrófono  en  la  mano  del  DJ  y  pasó  un  brazo  alrededor  de  la 

cintura de la mujer y la condujo fuera de la barra. Los hombres 

y mujeres ululaban pucheros al pasar. 

—La próxima vez, —les dijo a todos. Se inclinó y  susurró 

al oído de la mujer, describiendo exactamente lo que iba a hacer 

con ella cuando llegaran a la habitación. Ella se rió y presionó 

su cuerpo caliente más cerca. 

En  el  exterior,  ya  está  en  posición  el  conductor  de  la 

limusina.  Su  guardaespaldas  se  arrastró  detrás  de  él.  Cuando 

Johnny  Z  y  su  cita  se  metieron  en  la  limusina,  el 

guardaespaldas se deslizó en silencio. 

—Uno  de  estos  días,  —le  dijo  al  guardaespaldas,  tirando 

de la mujer en su regazo—, vas a cansarte de verme echando un 

polvo. 

Su guardaespaldas no habló nada, pero a la luz de la calle 

que se derramó sobre ellos, a medida que pasaban los edificios 

oscuros, Johnny Z creyó ver la sonrisa del hombre. 

Sus  labios  se  presionaron  contra  la  mujer.  Ella  trató  de 

levantar sus lentes de sol, pero él movió suavemente sus manos 

lejos.  No  rompiendo  el  beso,  ella  retorció  los  dedos  en  su 

cabello. El beso continuó, dejándolo jadeante y listo. 

Cuando  la  limusina  se  detuvo  delante  del  hotel,  él  no 

espero  a  que  el  chofer  abriera  la  puerta.  Empujó  la  puerta, 

deslizo  a  su  cita  de  su  regazo  y  trepó  hacia  afuera.    Entrelazó 

los  dedos  con  los  de  ella  y  corrieron  dentro,  antes  de  que  las 

gotas de lluvia frías comenzaran a caer. Pasaron por el vestíbulo 





sin  una  palabra  con  el  personal,  y  directamente  a  esperar  un 

ascensor.  Una  vez  dentro,  se  quitó  la  camisa.  Sus  cuerpos 

chocaron.  Ella  saltó  a  sus  brazos  y  envolvió  sus  piernas 

alrededor de sus caderas. Su lengua arremetió contra la de ella 

y  él la presionó contra la pared de espejos. 

El  ascensor  sonó  y  las  puertas  se  abrieron  demasiado 

pronto. 

La llevó así a su habitación. 

—Bolsillo, —gruñó. 

Sus dedos se sumergieron en los bolsillos traseros de sus 

vaqueros.  La  chica  sacó  su  billetera.  Abriéndola,  ella  sacó  su 

tarjeta de acceso del interior y se dio la vuelta para pasarla. La 

puerta  emitió  un   pitido  y  él  empujó  para  abrirla.  Con  unos 

pocos pasos rápidos, estaban dentro de la habitación. Cerrando 

la  puerta  detrás  de  ellos,  la  llevó  a  la  cama  y  la  depositó  allí. 

Ella apenas aterrizó, ya se estaba quitando la ropa, dejando al 

descubierto  un  conjunto  de  sujetador  a  juego  con  sus  bragas. 

Por un momento, él se preguntó la frecuencia con la que fue a 

bares  con  la  intención  de  conectar  con  un  extraño.  Entonces 

recordó que su madre le había enseñado a no juzgar a los otros, 

especialmente  cuando  hacía  lo  mismo.  Sonriendo,  se  quitó  los 

pantalones y se unió a ella en la cama, tirándola hacia él. 

Después, ella se acostó con la cabeza en su hombro y sus 

dedos trazaban patrones en su pecho. —Johnny Z, —ronroneó. 

Él  la  miro  con  los  ojos  entrecerrados,  sus  párpados 

pesados y su respiración lenta. —¿Hmn? 

—Estás  perdiendo  el  talento,  —dijo  ella,  acurrucándose 

más cerca de él. Su cuerpo estaba caliente y tenía la piel tersa y 

suave.  Él  suspiró  en  conformidad,  deseando  poder  llevarla  en 









su  gira.  Por  otra  parte,  siempre  se  sentía  de  esa  manera.  —

 Deberías  ser la cara de ESX, no ese mocoso Jackson. 

Sus  ojos  estaban  demasiados  cansados  para  rodar,  pero 

consiguió un suave ronquido. Todos sus fans pensaban que era 

el  miembro  más  caliente  del  grupo.  Ese  es  el  punto  de  tener 

fans.  Él  quería  decirle  eso,  pero  no  quería  arruinar  sus 

posibilidades de un polvo rápido mañana. 

—Piensa en ello, —continuó—. ¿No quieres ser el centro de 

atención en el escenario, en vez de en un bar de mala muerte? 

Él  quería  discutir  porque  le  gustaban  los  bares  de  mala 

muerte y las mujeres fáciles que encontraba allí, pero no quería 

ofenderla.  Su  madre  le  había  enseñado  a  ser  educado.  En  su 

lugar, él le dio un gemido a medias, expresando su fatiga. 

—Te lo mereces, —espetó, mientras se dejaba llevar por el 

sueño. 

—Te  mereces  estar  en  el  frente  de  una  vez—.  El  sueño 

negro cayó sobre él. 
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